
GRACIAS, muchas gracias al Ayuntamiento y a todo el equipo de 
gobierno por haberme propuesto como pregonera de estas fiestas 
de Agosto de Gumiel de Izán  2019.  Hoy ha sido un día muy especial, 
un día de fiesta cargado de emociones.  La vuelta ciclista a Burgos, la 
animación del pueblo, el ambiente alegre y festivo  de un pueblo que 
ya desde ayer empezaba a  saborear los olores y colores de este gran 
evento veraniego. Gracias por esta oportunidad, porque para mí 
poder comunicar mis sentimientos por Gumiel es un privilegio  y 
porque este pregón  supone una gran ocasión para tener aquí reunida 
a parte de mi familia, amigos y seres queridos, lo que siempre es 
motivo de dicha.  

Antes de empezar quiero felicitar a los recién nombrados galanes y 
damas . ¡Da gusto veros tan jóvenes y guapos! Me hubiera encantado 
ser dama de honor, unos de mis sueños  cuando era jovencita y que, 
como tantos otros, se vieron truncados. Os miraba siempre con 
envidia y admiraba  esos vestidos tan preciosos y esa hermosura que 
ahora radiáis. Esperaba cada año que sonora el teléfono del alcalde 
para proponerme este galardón. En verdad me hacia mas ilusión que 
ser pregonera, ya  que nunca me  hubiera podido ni imaginar tal 
honor.  

Es un gran honor y privilegio  para mí estar hoy aquí para pregonar 
que en Gumiel, estamos de fiestas, y para ensalzarlo, en este 
ambiente festivo, porque como he dicho en otras ocasiones, una gran 
parte de lo que soy, se lo debo  a mi infancia y juventud en Gumiel.  
Como decía nuestro gran querido escrito Miguel Delibes, mi patria 
es mi infancia. Pocas veces me he sentido tan orgullosa. No puedo 
evitar, antes de seguir con el pregón, recordar a mis padres. Estarían 
felices si pudieran acompañarnos hoy aquí.  

Muchos sabéis  bien lo que significaba Gumiel para mi padre, Ángel 
Fernández Nafria. Un sentimiento que transmitió a todos sus hijos y 
que, no siendo del pueblo, fue el más gomellano de toda la familia. 
Parece que veo ahí sentados con su sombrero y bastón a don Poli, don 
Eutimio, don Román, Don Tomás, Pedrín, Santos, Pacuco, Amancio y 
tantos amigos que le acompañaban siempre durante sus largas 
estancias en el pueblo. Además, le echo mucho de menos porque él 
me hubiera escrito este pregón seguro, como tantas veces tuvo que 
ayudarme con las poesías, redacciones, dibujos y trabajos para  
poder salvar el curso con dignidad. ¡Gracias papa! Se hubiera sentido 
muy orgulloso de sus hijos, pero estoy segura que nos está 
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escuchando, pues como bien sabéis todos lo tenemos descasando aquí 
cerquita, como él quiso y donde él quiso, en el cementerio de Gumiel 
de Izán: en el pueblo que, sin serlo, consideró siempre su pueblo. 

A mi padre le encantaba Gumiel, éramos los únicos de Murcia que no 
teníamos casa en la playa. Contaba los días para disfrutar aquí de su 
veraneo. Le encantaba la gente de aquí, sus costumbres y 
tradiciones, sus campos de viñedo y cereal... Como tanta gente de 
Gumiel, ayudaba todo lo que podía para que al pueblo no le faltara 
de nada, dada su buena situación laboral consiguió sacarle al 
gobernador de Burgos todas las ayudas que pudo para el pueblo. 
Reparación de la Iglesia, presa de San Pedro, arreglo de la calle Real, 
abastecimientos.....y muchas más cosas que nos iba contando y que 
muchos recordaréis mejor que yo, sin duda.  

Nuestra relación familiar con Gumiel se vio acrecentada por este 
espíritu de trabajo y amor a nuestra villa y a sus gentes que mi padre 
nos inculcó y que, de alguna manera, me traen hoy aquí. Pero por 
esto solo, creo, que no me han nombrado pregonera. El alcalde y su 
equipo de gobierno me han encargado dar un pregón hoy, supongo 
que para trasmitiros algo importante. ¡Qué responsabilidad! Pues 
parece que después de muchos años intentando que Gumiel tenga 
una zona  recreativa con piscinas de verano, ¡va a ser una realidad!, 
ojalá que el año que viene podamos ya disfrutarlas todos. Nuestra 
familia, como siempre, ha querido ayudar al pueblo y compartir ese 
sueño nuestro y de tantas gomellanas y gomellanos. 

Hace pocos años el ayuntamiento decidió hacer a nuestro abuelo, 
Don Maximino San Miguel de la Cámara, hombre de ciencia, 
Catedrático, Académico y Doctor, hijo adoptivo del pueblo. Mi 
abuelo, tampoco fue gomellano, pero también, como le pasó después 
a mi padre, se enamoró de nuestro pueblo y procuró en la medida de 
sus posibilidades ayudar a Gumiel y a sus gentes, buscando trabajo a 
los que lo necesitaron o sembrando el maravilloso virus de la pasión 
por la geología (¿conoceos algún pueblo de la zona que tenga tantos 
geólogos como Gumiel?). Él también ejerció como gomellano de 
adopción y de vocación, ya que no tuvo la suerte de serlo de 
nacimiento. Hoy, en su memoria, las escuelas municipales llevan su 
nombre y, desde hace pocos años, también lo hace una céntrica plaza 
del pueblo.  
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Además, él y su familia  tenían bastantes tierras en Gumiel, entre 
ellas la huerta de la Pedraja. Pasaba allí, junto a sus hijos muchas 
tardes, merendando, charlando, y recogiendo lo que daba la huerta. 
Era su finca querida, su joya, lo más preciado de su patrimonio. 
Nuestro abuelo quiso dejar esta preciada tierra, su joya, a su hija 
Titina, mi madre. Así que nosotros, mis hermanos y yo, seguimos 
disfrutando de esa huerta, durante nuestra infancia y juventud, 
bueno con sus luces y sombras. ¡En la huerta las alegrías duraban 
poco! Mi padre  iba cada día y siempre se dejaba algo que nos hacía 
volver a recoger. Lucha de calabacines, tomatazos, risas, 
gamberradas, de todo ocurría en esa huerta que mis padres debían 
intuir pero que nunca llegaron a saber. Más adelante, mi madre como 
yo era pequeña y poca cosa siempre pensó que podría mejorar mi 
dote si me regalaba esta  huerta. Y así lo hizo. Y como siempre, no se 
equivocó, pues Juanma, mi actual marido que nunca se había fijado 
en mí, empezó a interesarle hasta el punto que el mismo día de la 
boda me recordó que se casaba conmigo por  la huerta. 

Siempre soñábamos con hacernos aquí, en la huerta,  una casa grande 
con piscina. Empecé a perfilar la idea de que esa piscina pudiéramos 
compartirla con todo el pueblo y  me parece increíble pensar que por 
fin vamos a hacerlo, ¡vamos a tener unas hermosas piscinas para 
todos! Se disfruta más cuando se comparte algo que uno  tiene y 
quiere. Cuando se ve una película en el cine, o en un paseo se  
disfruta de  un mar de girasoles o de amapolas, trigos, cebadas, 
nuestros apreciados viñedos, estamos deseando  poderlo compartir 
con nuestros seres más queridos. Por eso hacemos tantas fotos, para 
compartir  todo lo que grabamos en nuestra retina. Y es que Gumiel, 
nuestro pueblo necesita un lugar donde reunirse al aire libre a  
cantar, a  reír , a   jugar a las cartas, a charlar con los amigos, a 
nadar, a refrescarse; no, no lo tiene y le hacía mucha falta. Todo el 
pueblo reclamaba este espacio a gritos. Nosotros en casa somos todos 
nadadores y  nos gusta mucho disfrutar al aire libre. Nos gustaba 
compartir esa ilusión, ese sueño con todo el pueblo. Así que 
decidimos ayudar al pueblo con el proyecto de las nuevas piscinas, 
cediendo  y compartiendo la  joya  de nuestros abuelos y 
colaborando con el futuro proyecto para que se construya como 
nosotros habíamos soñado. Solo así habremos revalorizado nuestra 
joya. Un área recreativa integrada en el entorno, en la que el 
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abastecimiento energético provenga de fuentes limpias, de energías 
renovables, con una buena gestión de los residuos, con arbolado, 
zonas ajardinadas, merenderos, en definitiva un espacio gestionado 
de forma sostenible y respetuoso con el medio ambiente. Un lugar 
pacífico y agradable donde todas las personas, niños, jóvenes, 
personas mayores podamos pasar todo el verano disfrutando a la 
sombra de los árboles y con el frescor de las aguas gomellanas. 
Accesible para todos, para aquellos con alguna disfunción física 
también. Nadie puede faltar en nuestro lugar de encuentro del 
verano. No me cabe duda que será un reclamo y un motor para 
que los oriundos de Gumiel, vecinos, familiares, pasen largas 
temporadas en el pueblo y poco a poco consigamos ir fijando 
población en Gumiel de Izán  y conseguir un atractivo mas de los 
muchos que hoy día tiene nuestra villa querida. Gumiel, nuestro 
pueblo,  claro que tiene espacios en donde juntarnos a cantar, a reír, 
a jugar a las cartas, a charlar con los amigos, o a tomar el fresco 
como la Muralla, el precioso pilón de la Mina, el parque de la Virgen, 
la Plaza etc; pero nos hacía mucha falta un lugar más grande  y 
adaptado para todos en el que poder juntarnos todos. 

Me presentaba el alcalde, al comienzo de este acto, haciendo un 
recorrido a mi trayectoria profesional relacionada con el medio 
ambiente y el medio natural. Es curioso que tal como ha dicho Jesús 
Briones, ahora tengo un cargo de responsabilidad en los Parques 
Nacionales de España que son también la joya de la corona, nuestra 
identidad como nación. Está claro que en asunto de compartir joyas 
tengo una gran experiencia. 

Las personas que  conocen  Gumiel coinciden en que lo mejor de aquí 
no es su excelente vino ni su impresionante iglesia, son sus gentes, 
los oriundos de aquí y los que vinieron de fuera y encontraron aquí 
un trabajo, un lugar apacible entre los campos, los viñedos y tierras 
castellanas. Entre todos sumaron esfuerzos y, con su tenacidad, 
nobleza e ilusión, han sabido mantener vivo el espíritu de este 
pueblo. Sois vosotros los que hacéis posible toda esta admirable 
actividad  educativa, deportiva y cultural y que hace de Gumiel un 
lugar excepcional. Considero que el aprendizaje, en cualquiera de sus 
vertientes, es clave en la vida. Es en la formación, la educación y la 
cultura donde radica el progreso de la humanidad y el bienestar 
social.  Una oferta que proporciona, no solo a Gumiel sino a todo su 
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entorno, la posibilidad de adquirir formación personal y favorecer 
una importante proyección profesional para los jóvenes. 

¡Y es que no  hay manera de aburrirse o de quedarse estancado en 
Gumiel! Porque, además de todo lo expuesto, se desarrolla una 
importante actividad cultural, conciertos, teatros, danzas locales 
que se desarrollan en centros como la Peña, que tienen como 
agentes destacados a grupos a los que quiero citar de manera 
específica:  

- En primer lugar a las peñas, que sois el verdadero alma de la 
fiesta de Gumiel y que representáis como nadie la generosidad 
de nuestro pueblo a todos los que vienen a visitarnos;  

- a la Asociación de Mujeres La Hoz, que habéis sabido, con 
vuestro esfuerzo e imaginación, recuperar tradiciones como la 
siega o la matanza y volverlas a traer de manera amena, 
colaborativa y divertida;  

- al grupo de Danzas El Puerro, conocido en toda la región y más 
allá no sólo por la calidad de sus danzantes sino por su labor de 
recuperación folclórica de bailes, cantes y vestuario que hace 
las delicias de todos nosotros;  

- a las cofradías que en Semana Santa y en otras épocas del año 
mantenéis viva la historia viva del pueblo;  

- al nuestro equipo de fútbol, el Volcán, ejemplo de vocación, 
esfuerzo e ilusión.  

- cómo no, a la Charanga “el Chaparrón” que ha sido todo un 
éxito y acierto y que representa la verdadera esencia de este 
pueblo gomellano;  

- y en definitiva a todos los que de una manera u otra, contribuís 
en vuestro día a día a hacer de Gumiel el mejor pueblo de la 
Ribera, nuestro mejor pueblo.  

Quiero representar hoy aquí a muchos gomellanos a los que la vida 
y en particular la profesión, los ha llevado lejos de aquí, pero que 
andan  por el mundo, ufanos y seguros de nuestras raíces. 
Profesionales destacados que con orgullo dan a conocer a Gumiel en 
diferentes sectores, convirtiéndose en verdaderos embajadores de 
nuestra villa, y que vuelven a casa  siempre que tienen ocasión. 
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Por su riqueza natural, sus tradiciones, su capacidad de renovación y 
espíritu emprendedor, Gumiel tiene motivos suficientes para mirar 
al futuro con esperanza y optimismo. Para mirar hacia adelante 
con la vista puesta en el progreso, pensando en un futuro mejor 
para sus jóvenes.  Y como decia el gran  filosofo ortega y Gasset 
“Sólo es posible avanzar cuando se mira lejos. Sólo cabe progresar 
cuando se piensa en grande”. Queridos gomellanos, tenemos que 
estar orgullosos de nuestro  pueblo, nuestros campos  y vuestra 
potencialidad. Y yo le pedidiría a ese alcalde valiente que acaba de 
elegir el pueblo que no se rinda jamás, que no pierda la serenidad, 
que siga confiando en su pueblo, que no desvanezca su alegría y 
entusiasmo y que siga intentando emocionarnos para que el corazón 
no deje de impulsarnos. 

Y tengo necesariamente que volver a hablar de generosidad, 
porque sin generosidad no hay progreso. Ya decía Plutarco: “da sin 
arrogancia y recibe con dignidad” , y también Aristóteles 
consideraba que la generosidad era de todas la virtudes la más 
estimada. 

Quiero volver a mencionar a nuestro padre, que como muchos saben 
era un médico muy humanista y un gran admirador de  Santiago 
Ramón y Cajal y  Gregorio Marañón, entre otros. Siempre nos decía 
que gracias a la generosidad de estos dos ilustres médicos, la ciencia 
y la humanidad habían conseguido tantos avances en medicina. 
Transmitían toda su sabiduría y conocimientos compartiendo todas 
sus experiencias y logros con su equipo y con la sociedad en general. 
¡Esa fue su verdadera grandeza! 

Las personas generosas, desprendidas, no van anteponiendo el interés 
económico propio ante todo lo demás, y eso se nota a las primeras de 
cambio. Es una forma de vida, ¡una actitud! Un cierto despegue de lo 
material ayuda mucho a la hora de llevar la sociedad en armonía, y a 
elevar la mirada por encima de las pequeñas cuestiones puramente 
económicas. Generosidad también en el esfuerzo, en la dedicación y 
en la actitud.  

Y ahora toca celebrarlo, divertirse y disfrutar cada uno a su manera 
de las alegres Fiestas de la Virgen de Agosto 2019.  Lo mejor de estas 
fiestas es la posibilidad de reunirse con familiares y amigos, de 
tener tiempo para la alegría, el baile y la música, de poder participar 
en los diferentes festejos que con tanta ilusión ha preparado la 
Comisión de Fiestas y las peñas. 
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Y antes de acabar querría transmitiros, por si aún no ha quedado 
claro, lo orgullosa que me siento de Gumiel y lo feliz que me hace  
poder anunciar que estamos de fiestas, bien  merecidas, y  que deseo 
sean un  paréntesis en el trabajo  y que las disfrutéis al máximo.  
Quiero agradecer a esa gente que nos hace tan feliz la estancia aquí 
en Gumiel, que nos anima a volver siempre alegres, ¡esas personas 
generosas que nos hacen la vida tan fácil!  Los primos Sanmiguel 
coincidiendo con el santo el 29 de septiembre nos reunimos en 
Gumiel para celebrar la Sanmiguelada que ya va por cuatro 
generaciones.  Mis suegros Justi y file, Fernando, Miriam y todos 
nuestros vecinos. ¡¡¡Sois lo mejor!!! Gracias también  a mis hermanos 
por interrumpir sus vacaciones y venir  desde tan lejos a compartir 
esta noche con nosotros  y por ser tan generosos con la vida.  

Y para ir calentando motores musicales os transmito una estrofa 
preciosa de la canción de Jorge Drexler, “todo se transforma”;  

Cada uno da lo que recibe, y luego recibe lo que da, nada es más 
simple, no hay otra norma; NADA SE PIERDE, ¡TODO SE TRANSFORMA! 

Gracias a todos por estar aquí esta noche.   

 Felices Fiestas de Gumiel a todos ¡que las disfrutéis junto con 
vuestros familiares y amigos, con alegría y salud! 

¡Viva Gumiel de Izán! 

Montse F. San Miguel   Gumiel de Izán , 14  de Agosto de 2019 
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